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LA FEDERACIÓN J EL FUERO, 
xiii. 

" SÍ<=n'loiiofi ya conopida la iirgíiiiiza-
cióii del poder judicia l , (.'oii arreglo á 
iiuoütro sisteiiiíi, réstanos hacer algunas 
«claracioiips acerca del iní«iii(). 
- El poder judicial de la provincia 6 
de la rfg'ióii, tío estaría sometido al |io-
dcr judii-ial central m á ¡liiigún otro po­
der; i n única autoridnd con atribucioaes 
para rcnioYerle, siisponderle, ap lau­
dirle, ¡ireniiai'le 6 censurarle, serfii el 
pueblo L|iie le había eleg-ido. No ijuiere 
decir esto, ni nosotros creemos que haya 
(juion io entienda aní, que esta indepen­
dencia luihiera de traer consigo el ab ­
soluto aishiniieiito cx)n los demíis t r ibu­
nales, ya fueran de otras pi'ovincias t a 
de la coiifrdcración. Mantendría con 
ellos las- reiíu-iones iiecesariaií j)ara la 
buena administración de just ic ia y les 
ayudaría en todos los casos en que a(|iic-
lla lo reclamara, 

, Por otra parte , las atribuciones de 
éste que llamamos poder judicial pro­
vincial ó regional, no han de ser las 
mismas que hoy se le reconocen y que 
se le rwoiiocían en los tiempos en f¡ue 
aquí regía el sistema foral, 
• Oon la federa.(!Íón, el poder judicial 

entendería: 

Pr imero: En todos los litigios que 
promovieran unos con otros pueblos de 
la provincia. 

Segundo: En aqnellos que se susci­
tasen entre uno 6 más pueblos y uno ó 
más ciudadanos de otro ú otros pueblos, 
siempre que tanto aquellos como estos 
pertenecieran á la provincia. 

. Tercero: Kn íodati aquellas causas y 
litigios que hubieran de resolverse con 
arreglo á la OonstituciiHi federal de la 
provincia, á las leyes particulares ile la 
misma o á los tratados que con otros 
estados hubít^se celebrado. 

Cuarto: En todos los pleitos y litigios 
e n q u e l a p r o v i n c i a fuese una de las par­
tes interesadas. 

Quinto: E n todas las causas que se 
formaran al jefe del estado ó á cualquie­
ra de los í'uncionarios públicos, siempre 
que se tratara de delitos cometidos en 
el ejercicio de sus funciones. Enriénda­
se que al d«cir delítm rm nos referimos, 
en manera alguna, á los comunes; pues 
en este caso dichos funcionarios pierden 
su carácter de tales y son juzgados de 
la misma manera ([ue los demás c iuda­
danos. 

Estas san las atribuciones que, den ­
t ro del sistema federal, tendría el podei' 
judicial de la provincia. Algunos croen 
que debiera enténtler tamhii^n en fallar 
las causas en apelación; pero no a b i m -
damos en esa idea. El por qué, lo di j i­
mos ya en otra ocasiíhi, cuando t ra ta ­
mos de los poderes federales y de sus 
atribuciones: sin embargo, más adelaut.e 
volveremos á insistir en este asunto y 
le estudiaremos con detención. 

Más arriba hemos dicho que los fun­
cionarios acusados de homicidio, robo, 
estala ó cualquiera otro de los delitos 
llamados comunes, serían juzgadosoouio 
los demás ciudadanos, y vamos á acla­
rar esa idea. Al propio tiempo l lenare­
mos un vacío que , á los ojos de nuestros 
lectores aparecerá grande, aunque en 

realidad no existe. Xos referimos á la 
omisiiín que hemos hecho de los delitos 
comunes al enumerar aquellos en que 
debieran entender los tribunales provin­
ciales. Vamos á decir eji i[uf> consiste 
esta omisión. 

Toda clase de delitos de este género, 
ya se cometieren por un sim]de particu­
lar ó ya por un funcionai'io, fuese cual 
fuere su categoría y el rango que ocupa­
ra, sería juzgado, no por los tribunale.'i 
federales, sino por el jurado del pueblo 
en (]ue se hubiera cometido el delito. 
Debiendo entenderse también que esto 
mismo Sf. haría eonlos autores de delitos 
políticos cuando estos no pudieran ser 
calificados de 'hlifox lie alta traición-, 
pues en este caso los reos caerían bajo la 
acción d é l o s tribunales provinciales ó 
de la nación. 

Como toda clase de sentencias dicta­
das por cualquier estado debería c u m ­
plirse en todos los demás, los tribinialcs 
de la provincia se encargaríaa de pasar 
el oportuno a<-jso al poder ejecutivo, 
siempre que en la provincia en que ejer­
cieren jurisdicción, se refugiare algún 
individuo de otro estado sobre el que hu-
biej'fi recaiiio sentencia, á fin de que los 
representantes de dicho poder hicieran 
cumpli r la sentencia al individuo en 
cuestión. 

CONTEMPLACIONES PERNICIOSAS. 

II. 
No consentimos, deoían losguipuzeoanos, 

la pública postulación, porque el ritmo de 
bentíticencia está de tal forma montado, que 
todo menesteroso é inútil para el trabajo, 
sea joven ó anciano, encuentra perfecta aco­
gida en 7iuestras casas de Misericordia; es 
fisí que la única y exolusiva misión quetli-
een tener las hermanítas de los pobres es 
allegar recursos [)aL'a aíjiiellos que precisa­
mente liemos puesto á cubierto de la mise­
ria; luego ose pretexto de postul,icÍón huel­
ga por SI solo. 

Inútiles fueron todas las consideraciones; 
iueijcaeee todos loa esfuerzos de las autori­
dades populares; la ley de 21 de Julio ase­
sinó la autonomía provincial y municipal 
de este país; aquel gobierno, que tan triste 
recuerdo dejó al solar vasco, estaba acosado 
por las siniestras iuspiraciones de! clerica-
[iemo, y cedió á sus exigencias proveyendo 
á !a referida comunidad de un ducnnienío 
que la franqueaba las puertas todas de la 
provincia para ejercer libre, ¡jública y pri­
vadamente la postulación. Sin este pi'ivile-
gio, las diferentes comunidades monásticas 
de hombres asentáronse en e! país y explo­
taron de igual modo la caridad pública, de 
manera que en pueblos que por sus costum­
bres y buenas instituciones administrativas 
tenía iaaltu gloria de Laber estudiado y lle­
vado á feliz terreno eí procedimieatodeevi-
tar el cuadro repugnante deJ paupurisuio, se 
ve hoy acosado de postulantes de todos ma­
tices que nos traen á la memoria nuestras 
épocas de mayor obscurantismo. 

Loa conservadores encesto obi'aron por lo 
menos ea eoasouaneia con aiis proyectos y 
sus deseos liberticidas. 

|jllabía derecho á esperar algo del partido 
llamado Jiberal que preside el 8r. Sagaat;i? 
¿(íuién lo duda? V no obstante, ¿se ha he­
cho algo en este sentido desdo que ocupa el 
poder:' ¿Man ¡íijado la atención IHÍ autori­
dades populares en esta eituaeióii deplorable, 
incompatible con el progreso de que blaso­
nan. Ño. ¡Al)! es que las corporaciones po­
pulares de hoy no son las de antaño; están 
sometidas á la presión avasalladoradebí ley 
de 51 de Julio del 7(i, Estas gabelas, como 
tantas otras, se imponen al país; la absor-
vento ceníralinai ion arrastra todo v todo lo 

vincula; por animadas que estén del mejor 
espíritu de conciliación, ¿creen que cual­
quiera otra disposición futura no ha de aftc-
tar abiertamente á la esencia constitutiva 
del Códigii Toral que tienen escrito en sus 
conciencias? l'nr detenido y escrupuloso que 
sea el estudio que liagan de la analogía de 
los intereses generales de la Nitción y loa 
pal tienlarea de la provincia, muelias serán 
las contrariedades que encuentren á su pa­
so, muchos y grandes loa libsráeiilo.'í que ten­
gan que vencjr lo se proponen vencerlos: y 
l.i situación de los cuerpos administriitivos 
de !;i provincia será siempre vidrío-ia, estará 
llena de ineertidumbres entre las imposieio-
IIes ilj fllera y las justas exigencias de den­
tro: la necesidad de aceptar las primeras y 
la imposibilidad de acceder á las segundas, 
engendrará rozamientos, confusión y amal­
gama en ci manejo de los negocios. 

La centralización invütle á este país con 
turbulentos planes rentísticiw, le anonada, 
le arruina con procedimioiito» abninistrati-
vos tan costosos como inútiles, con su in­
fluencia irresistible, con su poder. Con el 
modm riri-iii/i que rige en esta provincia no 
se restablecen aquellas disposiciones ajusta­
das á las necesidades del pueblo; so recupe­
ran conquistando la autonomía municipal y 
provincial, 

Y para reconquistarla, es inútil cuanto se 
baga dentro del actual sistema y con las exis­
tentes instituciones, l'odos los trabajos qite 
en este sentido so hagan sin que en ellos 
presida el espíritu de protesta contra el ac­
tual estado de cosas, serán, no ya inútiles, 
sino perjudiciales; y decimos perjudiciales, 
porque á más de enervar al país y des­
alentarle en vista de la ineficacia de suses-
fuei'íos, le acostumbrará á respirar y vivir 
en esta atmosfera viciada y corromperá sus 
buenas costumbres, borrando del corazón y 
de la conciencia de los hijos de la desgracia­
da Euskaria, el recuerdo do sus amadas 
tradiciones v de su santa autonomía. 

t & 

Según dies el corresponsal de A7 [inpur-
i:ial en L:i Oraiija, la familia reai entera, 
pesa ciento ochenta y nueve kilos repartidos 
en esta forma: 

El rey, ITi; la reina, 05; la princesa de 
Asturias, '¿\\ la infanta .Mar/a Teresa, 2(i; 
la infanta Isabel, T¿. 

Cualquiera que no se hallara en autos, 
diría al ver estas cifras, que los más de los 
miembros de la familia real son personas de 
poco peso; pero el que tai dijera estaría 
equivocado de medio á medio. 

Porque no obstante esos datos, pesan tan­
to, poro tanto, que de seguro ai siguen so­
bre el país mucho tiempo, acabarán por 
aplastarle. 

* 
* * 

¡Ah! Se nos olvidaba. 
Así como el corresponsal de I'V Liijnir-

fin/ se dedica á saber el poso d j las roales 
personas, el de Lf Uipric se entretiene en 
contarnos la vida que allí hace la reina. De­
jémosle hablar á él mismo: 

«Se ¡eviint;! á las seis de la niañaní, déíiica 
aiyú.Q tiempo d sus hijos, y media liora á su 
t'iUli'Ur, o.vc misa y pasea después por los jar­
dines, sieitiempues Oueuo, 

A! retirarse á palaeio lee loa periódicos llega­
dos de Madrid, y atmuerKa á las duoe. 

Descansa liusta hi lioru de pasco, y salo, 
guiando su cocli3 coa cuatro jacas, ádarnua 
vueltu por esüjs piutoreseus almiltídores. 

A las ocluí eslii cuiuída. y á las nueve se reti­
ra S. M. i sus liabitaeiones.» 

Como ¡iremio á tan penosos trabajos, el 
pueblo la enti'ega dieK millones de pesetas 
al año, con más los mil gastos que ocasiona 
á la Hacienda con sus viajes, etc., ote, 

Si despuéa de leer estos conmovedores da­
tos qae ambos corresponsales nos proporcio­
nan, hay alguien que no se haga monárqui­
co eíí/w/í', bien pueda decirse que España 
es el país de los deseen ten tadízos. 

lo muy grata que siempre nos ha siilo so 
compañía, en esta ocasión hubiéramos pre­
ferido ir solos. 

Pero, en fin, que le vamos á li-icer. Ad­
miremos la .sabiduría del Sr. S.igtóta y ben­
digamos la santa libertad de que nos deja 
gozar, si bion es cierto que á pequeñas 
dosis, 

l'ara que no se nos indigcstj. 

En Madrid ha sido denunciado nuo'stro 
querido colega La JiOíticiti. 

Sentimos muj" de veras el percance de 

Entre las iistasde protestas contra la crea­
ción de la est'itun de Giordano Bruno qne 
publica / í / Ti-t"l¡'-Íoiinl¡^fii. apareció una, 
firin.ida por catorce individuos, loilos luS 
cuales llevaban por apellido .luarimartiiiena. 

El fiii/iiiiTidl, cnn eate motivn, tomó el 
pelo al colega navarro y le dio una soba 
merecida, pero gorda. 

A. esto contesta anteayer el periódico ín­
tegro: 

íPiies ¿qué dirá AV /i.ip-iivi'cl cuando le ¡ire-
senteiiiis otra li,-it:i. ijiie teinrmos ^uardaila. dn 
Juaiiaiartiricuas.» 

Que ¿r]ué dirá? Pues, seguramente dirá 
lo que nosotros: que todo lo malo abunda. 

lioea ab ijo todo ei mun.lo, que va á ha­
blar DJU Carlos: 

^«Mi baO'leraf(iieiia ple^ida liastaque IHEIS 
ftje la ii tra snprem.i. para l.i redijncióu de la 
Espaúii católica y muiiánjuiiui.* 

Vaya, vaya; entonces podemo') acostarnos 
y dormir tranquilos, ¡lorqiio no hay cuida­
do de que Dios llame al sjñor de las ¡lán­
garas. 

No tienen por allá arriba el mal gusto de 
buscar el trato de los que están tan bajos. 

Y tan i-cbajados. 

Los periódicos monárquicos dicen que ta 
partida republicana que se ha levantado en 
Alcalá de Chisvert, noes más que una cua­
drilla de ladrones disfrazados. 

Ni decimos que sí ni que no, porque ig­
noramos quiénes sean los individuos que la 
forman. 

Lo único que sí nos permitiremos decir 
es que no hay que hacer caso de lo,que di­
gan los monárquicos, porque siempre que 
dicen io mismo eHosson los primeros en des­
mentir sus palabras. 

Y si no, recuérdese las mil y una atroci­
dades que á fines del 7-t lanzaron contra 
cierto general que .se sublevó contra el go­
bierno constituido, frente al eniiiuigo, á pe­
sar lio las cuales vinieron después á postrarse 
ante él de hinojos. 

l'arece que ahora va de veras [o de la ve­
nida á España del Sumo Pontífice. Comees 
natural, con el Santo Padre vendrá también 
el Sacro Colegio. 

Era la única gloria que faltaba al gobier­
no del Sr. Sagasta. 

Despuéa de dar quince disgustos diarios 
al país, acaba por darle una paliza; ó loque 
viene á ser lo mismo, por llenarle de f-finJe,' 

Leemos con asombro: 
«Kl j^r. iJ. Ángel Maiisi, director general de 

Correos y Telégrafos tan ádisfíustode la prensa 
y de todo e.spafiol que eserilje cartas, cesará en 
su carfro, rlejaiido Je ser institución, pasando 
al Senado, en donde presidirá sus valiosos ser­
vicios cu calidad ái} ritid'ici-i.B 

¡Cesante el Sr. ManaÍ!]Vo puedeser.rtQué 
sería de nosotros los españoles s¡, como con­
secuencia lógica de esa cosaiitía, tuviéramos 
que recibir con puntuaiidaii las cartas? «Qué 
sería de las empresas periodísticas el día en 
que viéramos que nuestros suscritores reci­
bían los números de los periódicos casi to­
dos los días y con menos de un mes de re­
traso? 

Xo, no podríamos acostumbrarnos á esa 
vida. 

,\Ias no hay que apurarse. La noticiaque 
hemos trascrito resultará falsa, ¡pues no fal­
taba más! De no ser así, tendríamos que 
creer que estábamos en un país culto. 

nuestro compañero; tanto, que no obstante ' acongojados. 

En un mensaje que los reformistas dirigen 
á la reina felicitándola por su ,sante, dicen 
que están apesadumbrados, entristecidos, 
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Y la cosa no es para menos. Los pobres 
ae liabrán convoiicido ya ilc que aquí no 
euajau. 

El párrafo flnal.de eae mensaje dice: 
íjÜeBdicha gi-ande qoe el gobierno (le Vues­

tra Majestsid nii sepiíciimplircon su deberl» 
E í cual, aegüii los ret'ormiataa, consiste en 

abrirles las puertas del presupuesto. 

Dice El Tiidiiti Español que está dispues­
to á no asomiirarsc de nada por muy ridí­
culo que sea. 

Hace bien, porque si no, con l a g e n t e q u e 
tiene dentro de su casa y con los hechos de 
esas gentes, tendría que estar asombrado to­
do el día. 

Po r que ¡cuidado que hay cosas y casos 
ridículos entre los reformistas! 

La Corre^pondeucia Militar, órgano por 
carambola del general de las indecisiones, 
dice que los republicanos uo tenemos perdón 
de Dios pues nada hacemos para salir de e s ­
ta situación. 

Vamos: querrá que nos echemos á laca-
lie sin duda creyendo que habíamos de ser­
vir para sacarles las castañas del fuego, 

Y se lleva chasco: porque si algún día nos 
diera por decidirnos á dar un pasco, no e s ­
taría de más que el Sr. Cassola fuese prepa­
rando la maleta. 

Xosotros no queremos enanos de la venta 
á nuestro lado. 

LA l i m m PLEBISCITARIA. 

Preocupa gravemente á loa republicanos 
franceses la elección de consejos generales 
que se debe verificar mañana. Boulangcr, el 
•soldado popular)* que haconqníatadu la opi­
nión en virtud de sus alardes gneri-eros, que 
nunca pwsaron de alardes, presenta su can­
didatura en ochenta cantones, haciendo t!e 
su C!GCCÍ(>U una especie de plebiscito. 

Somos refractarios á todo absolutismo, sea 
retrógrado, como el representado por la mo­
narquía , sea liberal como el representado 
por la dir tadura, y por esto nos es cier ta­
mente antipática la canipaiía emprendida 
por el ex-hi-ai'-f/r'iirriil] pero nos duele ver 
á la república francesa siguiendo el mal ca­
mino de la reacción por oponersse á la r e ­
acción. E l gabinete Tirard ha procurado 
deshacerse de un adversario temible imitan­
do sus procedimientos y todos los republi­
canos debemos condenar esta conducta. 

Vei'dad es que no puede ocurrir otra cosa 
en las Repúblicas unitarias, monarquías ver­
gonzantes. Francia tuvo horror al federalis­
mo en la revolución de 178H y hoy paga to­
dos sus desaciertos, como los vifiue pagando 
muchos há . 

De haber adoptado el sistema federal cuan­
do pudo y debió adoptarlo; de no haber 
ahogado en la sangre de los girondinos la 
autonomía de las provincias (uo ciertamente 
la autonomía que queremos, porque los gi­
rondinos ae contentaban con mucho menos) 
otra ser ía la suerte de Francia. 

¡Ah! entonces no hubiera perdido su san­
gre en las guerras ambiciosas y criminales 
del primer Sapoleón, ni se hubiera sonro­
jado de vergiitmíia en las desastrosas guerras 
del últ imo, porquee l 18 ISrumarioy el 2 d e 
Diciembre no serían dos páginas infamantes 
de la historia de F r a u d a ; entonces no h u ­
biera temido ht dictadura del eesarista Mac-
Malióu, como pudo temerla poco después de 
proclamada su tercera república, ni temería 
en la actualidad al soldado sin victorias, ai 
ministro sin honradez y al político sin ideas, 
q u o n o es otra cosa el general Boulangcr. 

¡Pobres repúblicas unitarias, siempre ame­
nazadas del sable del dictador, eterno D a -
raocles que no las deja paz ni sosiego! ¡Po­
bres gobiernos republicanos que no pueden 
vivir vida propia, aunque roben la agcna, y 
la roban quitando libertad á las provincias 
y á los miinicipios! No deseemos tales mi­
serias para nuestra licsdichada patria. 

A q u í donde predominó un día el elemen­
to militar, donde hubo un tiemjio en que to­
dos los partidos militantes eran dirigidos por 
soldados, el progresista por Esp.írtero y d e s ­
pués por Priiii, á p e s a r d e l a s maquinaciones 
de Olózaga, el unionista por O'Donell y des­
pués por Serrano, el moderado por ís'aivaez, 
aquí no se ha podido fundar otra dictadura, 
que la erigida por el golpe del ."i de Enero; 
pero sí vimos falseada !a revolución por los 
generales que la provocaron y la dirigieron, 
en vea de servirla, como debió ocurrir. Ben­
digamos, aunque por otra parte merezcan 
dura reprobación, á Bravo Murillo que com­
batió rudamente contra el militarismo, al 
despreciable (lonzález Bravo, que también 
se opuso á él; á todos loa hombres civiles 
que han relegado el sable á n n modestísimo 
lugar en la gobernación de nuestro pueblo, 

Y mirémouos en el espejo de Prancia . 
Compadezcamos áeaa nación que , luchando 
porque (lomine sobre olla una ciudad, Pa ­

rís, ha conseguido que domine sobre París 
y sobre toda la república cualquier aven­
turero afortunado. Jliiémonoa en el espejo 
de aua desgracias y procuremos á toda costa 
evitarlas. 

¿Cómo las evitaremos? Las enfermedades 
se curan con medicamentos contrarios á ellas, 
dice hi escuela médica hipocráíica, y como 
no puede siquiera dudarse que la enferme­
dad de Francia es la absorvente centraliza­
ción, que prepara y favorece tasdictaduras, 
seguramente !a enfermedad de Francia , si 
acaso temiéramos su propagación á España, 
se evitaría en esta con el sistema federal, 
panacea segura contra todo cesarismo. 

l i é aqu í el remedio, el único remedio: la 
federación. 

VIKITA A LO fllSHO. 
Este X no tendrá ninguna buena cuali­

dad, pero lo que es la de machacón y terco, 
no se le puede negar. Se le dice una cosa 
cien veces, y ¡que si quieres! al cabo de unos 
meses de meditación, salta con alguna sa l i ­
da de tono ó con alguna verdad de P e r o -
grullo con la que intenta demostrar que la 
razón está de su parte 6 que lo blanco es 
negro, 

Dijiíuos hace ya mucho tiempo, y con­
testando á una de sus cartas á El Vaneo, 
que no éramos ni habíamos sido nunca fue­
ristas, sino federales, y el liombre, es de­
cir, el X (que no es lo mismo) , después de 
estar dando vueltas á su vacío caletre por 
más de noventa días, exclama con aire de 
triunfo: 

«Los de LA RÜGIÓM no son fueristas, 
Si algo que se roce <íon los fueros desean pa­

ra este país, no es porque crean que es un de­
recho, no porque anhelan ver reirnplantado el 
régimen foral, sino, y ya io lie dicho más de 
uiiii vez. porque quieren el cstableciuilento de 
la liepiiblica federal, y claro está, al pedir para, 
toda Espafíii su ¡uitoiiomía proviueial y muni­
cipal, hi iiideii implícitamente para este país.» 

Y se queda tan ufano después de darnos 
cuenta de este importante descubrimiento. 

E s natural que , no siendo fuerista, no es 
el fuero lo que queremos ver restablecido; 
pero no es cierto que neguemos ni haya­
mos ¡atentado j amás negar á estas provin­
cias, ni á n inguna, el sacratísimo derecho 
que les asiste de regirse libremente como 
más adelante afirma. Muy al contrario, por­
que eu todas, como en todos loa municipioa 
reconocemos eso derecho, os por lo que pe­
dimos el planteamiento de la federación. 

«Eso, nos contesta X, en manera alguna pue­
de probar la identidad de la federación y del 
fuero. Son cosas tan opuestas y difíciles de 
unirse como la cera y el ag'ua.» 

Claro que esa identidad no existe, pues 
de existir, nosotros seríamos fueristaa y los 
fueristas, á su vez, serían federales. Pero lo 
que, por mucho que se empeñe el incógni­
to corresponsal de El Vasco, no podrá nun­
ca probarnos, es que el fuero y la federa­
ción se repelen. ¿Por qué , ni cómo? iMuy al 
contrario, coinciden en muchos puntos, en 
los principales: y vamos á probarlo. 

La base de la federación es la autonomía 
provincial y municipal; y, precisamente, 
esa es también la en q u e ílescansa el fuero. 
Si nofucsa por ella, ¿tendría algo el r é g i ­
men foral para que pudiera inspirar eae 
amor que inspira á loa vascongados? Cierta­
mente no. Borrad del libro de los fueros la 
palabra aatonoiiiia^ quitad 4 estas provin­
cias eae hermoso derecho que las permite 
gobernarse por sí mismas, adnrinistrarscaus 
bienes, dictarse aua leyea, y ¿qué quedará? 
Nada: una colección de ordenanzaa más ó 
menos sabias, más ó menos jus tas , pero que 
pueden ser sustituidas en cualquier tiempo 
por otras, sin que por eso cambie ni en p o ­
co ni en mucho el modo de ser del país, ni 
aún el carácter, digámoslo así. de su legis­
lación. 

L a libertad, en cambio, es irremplazable, 
y privarle de ella á un pueblo equivale á 
privar á las plantas de la luz y el calor 
del sol. 

Por esQ nosotros reclamamoa la libertad 
para todos los pueblos de la t ierra; por eso 
del código foral aceptamos, mejorándola, esa 
brillante página. Con respecto á io demás, 
no hacemos sino adaptarlo á ese principio 
fundamental: al priucipio de la libertad. 

Dijimos nosotros: 
•<No defeudemoa los fueros si por esto se en­

tiende el privilegio Goiwedido A estas provincias 
con perjuicio de las demás. /dSnmpocosi nelra-
l" de implantarlos rechazando lodosCicin(os p-riji.-
eipios procl'im'j el progreso müde-nuKrnni,i„f''rr'i/ij 
eií cn.mhiu otros, coMnfjradospor i-l antigi'ofiievn. 
pero qii.e hi.y ningiin puehhi i/iediaiíameitee evito 
puede admitir.» 

A esto dice el X que lo que nosotros 
pretendemos es desgarrar el cádigo foral, 
destigurarle, corromperle. Afiadeqne el que 
tat intento, comete una profanación, pues 
las ordenanzas del fuero son sagradaa é in­
variables. 

E n verdad que no acertamos á encontrar 

la razón de eaa invariabilidad del código to­
ral de que tanto nos hablan los fueristaa 
¡lotir vire al estilo de X. 

¿Por ventura el cuaderno foral ha sido 
obra divina? Xo creemos q u e haya quien 
trate de sostener semejante cosa, tanto me­
nos cuanto que bien conocido es de todos 
el origen de la legislación foral guipuzcoa-
no. Y siendo obra de los hombres ^jpor qué 
eaa inviolabilidad? ¿Es que las obraa de 
nuestros niayorea no han de poder estar 
sujetas á innovación? Si así creen loa que 
juzgan una violación !a revisión del fuero, 
fundados en que su antigüedad le da cierto 
carácter sagrado; si así creen los que nos 
niegan á los hombres de hoy el derecho de 
corregir y enmendar las costumbres y las 
leyes de nuestros antepasados, ¿por qué no 
han de ser consecuentes con sus propias doc­
trinas? ¿por qué no han de tener unidad de 
criterio? Debieran comenzar por no usar de 
otro medio de transporte que sus propios 
hombros ni de más medio de traslación que 
sus propios pies; por no llevar otro abrigo 
que el que nos dio la Naturaleza, ni bus­
car más albergue para librarse de loa rigorea 
de la intemperie, que el hueco de algún 
airoso tronco ó la caverna. 

Xo proceder así es faltar á las doctrinas 
que sostienen. E l ferrocarril, el telégrafo, 
el teléfono, las habitaciones, loa vestidos, 
son productos de ese por ellos tan maldeci ­
do afán de progresar, ó lo que es igual, de 
corregir y var iar las obras de nuestros padres, 

Por otra parte, y concretándonos a! fuero, 
¿ i ué desde un principio lo que era en sus 
últimoa añoa? De,sde que se dictó el primer 
cuaderno legal haata que se dio á la ea tam-
pa el que estuvo vigente hasta Í87(>, sufrió 
infinidad de variaciones, no ya parciales, 
sino aun totales. Raro era el rey que no in­
troducía numerosaa reformas en el cuaderno 
legal guipuzcoano; más raro aún el año en 
que no se adicionó ó se borró alguna orde­
nanza. 

En el último período de su vida sufrió 
asimismo grandes reformas; y digna es de 
especial mención aquella por la cual ae re­
leva á lo.s diputados y procuradores de jurar 
defender la inmaculada Concepción de Ma­
ría íil posesionarse de sus cargos. 

Y a vé, pues, X que nosotros no tratamos 
de corromper ni falsificar e! fuero, sino 
únicamente de descartarle do sus antiguos 
errores, de colocarle á la al tura de nuestros 
conocimientos y adelantos; de evitar el e s ­
tancamiento. 

Pero ¿á qué nos cansamos inúti lmente, 
si abrigamos la plena seguridad de que 
allá, dentro de doa ó tresmcaes, ha de salir 
el X con la perogrullada de que somos fe­
derales y no fueristas, y de que ai que re ­
mos la autonomía del país vasco es porque 
queremos la de toda España; dándose con 
ésto á sí mismo la patento de vencedor en 
todos los combates? ¡Qué ilusión! 

De todos modos bueno es que el pueblo 
sepa á qué atenerse cuando le hablen de la 
invariabilidad de la Constitución vascongada. 

Por eso, y solo por eso contestamos á las 
sandeces de ese señor y damos por bien em­
pleados nuestro trabajo. 

MOMIOS 
de !a Empresa de l i s Cafninos ile Hierro Col Norte ilé Espaüa. 

B¿cpediviü¡ies de (}. V.—Estos momios son 
más difíciles de precisar qne los anteriores, ya 
que no imposibles, debido á la uümeuclatura 
y diversidad do tarifas: pasemos, pues, por al­
to los raíniraos de percepción y aquéllas otras 
cláusulas eu las que se establece que entre dos 
aplicaciones, deberá tomarse la más conve­
niente á los intereses de la Compañía; por 
ejemplo, tratándose de valores, ae calculará si 
tasados al peso dejan mayor cantidad k la em~ 
presa que por el valor declarado y se percibirá 
por aquelly, tarif¡i. que más importe. 

La fietorogeDeidad de tarifas, la falta de pre­
cisión en las nomenclaturas y las confusas 
iustruccioues, unido á la ralta''de i:riterio en 
los empleados que han de aplicarlas y hasta 
en los servicios que lian de interpretarlas, vie­
nen á producir un caos en el que sucumbe 
siempre una víctima, el público. 

Publicase uua tarifa, l a X 2 por ejemplo, para 
encargos y pequeños paquetea y ae exceptúan 
de su aplicación los comestibles; pues bien 
en el momento en que el rcniitcnto declara 
algo que pueda creerse coinestihle y i. la Com-
pañía se le antoje que lo es, lo que bien mira­
do uada tiene de extraño, acostumbrada como 
está á hincar el diente y sacar tajada de todas 
Xiartes, ya no puede aplicarse esta tarifa y si 
otra más elevada; se aplica la general de géne­
ros frescos, la de pescado etc. ó lo que es iná^ 
anómalo pero más provechoso para la Oompa-
ñia, ae aplica otra que liay de repuesto tamlién 
íÍemeargos,\hg-enfíTal en la que, como ea tamas 
cara, t iene universal aplieación. 
Kl comercio yol público que ni comprenden ni 
comprcuderáu nunca ese fárrago de tarifas, han 
de pasar forao.íamente por lo que la compañi.i 
di^a; c impóngase á la mercancía la tarifa que 
se imponga, sucumbe ante la más irritante de 
las arbitrarifidadcs consentidas y amparadas 
por el Gobierno, 

X estas ilegales exacciones añadiremos el 
inconcebible abuso que so descubre con la ia~ 

rifa- iiiíeniaciO'ial depa<¡i'.i.tispósteles. Basta con 
que nuestros lectores sepan que un paquete 
poatai cuesta lo mismo de un extremo á otH> 
de Europa que de Irún á Cádiz, Kesulta de es­
te hecho una decidida y abierta protección al 
comercio extranjero, que ,se explica perfecta­
mente si se tiene en cuenta que el ílu determi­
nativo de la empresa del >orte ea explotar & 
los españoles; para eso el alto personal, la ad­
ministración y todo es extranjero, teniendo 
de nacional solo el territorio. ¿Cómo no había­
mos de batir palmas á la sublime idea que cun­
dió poco ba por todos los centros bursátiles de 
que las líneas ferro-carrileras iban á españoli­
zarse? Mengua para el pueblo español ea vivir 
la vida del esclavo bajo la odiosa férula de vul­
garidades extranjeras, endiosadas por la for­
tuna y protegidas por quienes de españoles no 
tienen más que el nombre. 

EL DESASTRE EDClíÓMICO 

La Gnerta ha confirmado p'enamente el de ­
sastre económico del fusinuis.no eu el ejercicio 
que acaba de terminar. Comparados loa i ng re ­
sos de 1888-89 con los de 1887-88. la baja as­
ciende en aquel ejercicio á la fnoleivi de pese­
tas 89.213.090. No babido durante ese fatal ejer. 
ciclo ui guerra ci^dl, ni epidemia, ni revueltas 
de ningún géuero: los partidos incompatibles 
con el actual régimen han observado la con­
ducta más circunspecta y sensata; los pueblos 
se han limitado mau.?amente á callar y pagar; 
el gobierno lia tenido la más amplia confianza 
de la Corona y la adhesión más in jondicional 
de una mayoriade 2.T! votos; y á pesar de todas 
estas favorables circunstancias, la administra­
ción fusionista ha cobrado cerca de trescientos 
sp.scnta millones de reales menos que el año 
anterior. 

Luego es evidente que ese enorme desastre 
debe cargase por entero en la cuenta de esa 
adrainiatración fusionista. 

Nos dicen sus defensores que una conside­
rable parte de esa baja es debida á la ley de a l ­
coholes, ¡y qucl ¿Ea que la ley de alcoholes no 
ha sido un producto exclusivamente debido á 
la administración fusionista? Es que, dicen 
también, ha disminuido enormemente la en­
trada de articulos coloniales y trigos... Lo que 
ha disminuidoes la moralidad administrativa, 
pero no la entrada do articulos coloniales y de 
trigos, cuyo consumo nc ha bajado eu lo más 
mínimo, ni subido su precio. 

Es que ha bajado el ingreso de la contribución 
territorial, el de redenciones militares y el de 
plazos vencidos por veut«debienes nacionales. 
Pues eso prueba una cosa que el fiisionismo no 
ha tenido en cuenta: que aumenta la crisis t e ­
rrible de la agricultura, de que nuestros go ­
bernantes prescinden eu sus cálculos y en su 
régimen económico. El labrador nu puede pa­
gar sus cuotas, ui redimir á sus hijos del servi­
cio mihtar, ni satisfacerlos plazos de los bienes 
nacionales. ¿V todo esto no lo sabía el gobierno 
un año antes? 

Pero ¿de qué sirven las defensas más ó menos 
sofísticaa ante la fuerza abrumadora de los nú ­
meros? Ahí está la baja confesada en la Gaceta; 
ahí está el desastre. ¿N3? Pues hemos conclui­
do: la responsabilidades del gobierno y laa Cor­
tes del fusionismo. 

.\liora bien: después de cuatro años de domi­
nación por el uno y las otras, ¿podemos ni de-
hemos esperar racionalmente y j uiciosamente 
remedio alguno á los desastres qun nos han de­
parado? No: sólo puede haber esperanzas de 
teatro, ¡üteresa.daa, reducidas á un circulo de 
amigoa y compadres; la nación no abriga ni 
puede abrigar esperanza alguna. 

Discraso p RON a CIAD o 
POU 

DON FRANCISCO PÍ Y MARGALL 

en la. velada federal de la Alhambra, 

¿Qué de esfuerzos no ha hecho ya por mal­
quistarnos con los franceses? Fué Alfonso XII á 
.•Alemania y el emperador Guillermo le hizo 
coronel de huíanos de sus regimientos de Stras-
hurgo, para mejor herir la. susceptibilidad de 
i^raucia. Envió'á poco al príncipe heredero, y 
cuando el hecho de las Carolinas, aunque aquí 
se quemó eu la plaza pública su escudo de ar­
mas, nada pidió ni exigió por no comprometer 
sus trabajos de alianza, calculando que en una 
monarqu'ia poco importan los furores del pueblo 
cuando se cuenta con la voluntad de los monar­
cas. Apenas ha subido al trono el actual empe­
rador, ya lo habéis visto, se ha dirigido á Rusia 
para nialquistarla con la vecina líepúbliea y 
ya poi- dos veces se ha echado á volar la idea d'e 
que volverá la visita al rey de Italia y vendrá á 
iionrar en España el palacio de los reyes. 

Conviene que vivamos alerta contra esas in­
trigas y no nos dejemos llevar de locas esperan­
zas que, aun cumplidas, en nada habrían de 
contribuir á mejorar n i nuestra situación poli-
tica ni nuestra situación económica, ¿Qué nos 
importa á nosotros las tierras que en otros si­
glos tuvimos al otro lado de los Pirineos? ¿Qué 
nos lia de importar cuando no tenemos pobla­
da la que poseemus y cada día emigran á leja­
nos países centenares de ciudadanos? Aun riii-
raudo la cuestión bajo el solo punto de vista 
económico, bastaría que comparáramos el cua­
dro de importacioues y exportaciones entre 
Fríiuciay Alemania para que comproudiéramos 
cuan insensato sería prestarnos al aniquila­
miento de la nación francesa. 

Amo la .Alemania de la filüSüfia, la Alema­
nia de la ciencia, la Alemania de las letras, la 
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Alomntiiu del arte; iilxirrezco de todo corazón 
la Aleiiiaiiiu ^uerreni, esa Alemania que nos 
obliga a u n a pax armada tanto ó mas Rostosa 
que la guurra. (.a aborrezcíi sobre todo, porque 
la veo queriendo OCIIICLI". con priucipios que no 
practica, la aíiiljiciúii que la dei"ora. Alemania 
hoy 68 l'rosia. l'ruíia fué la que liixo la Cüul'e-
tlerauiüu dül Norte; Prushi laijiie lleve después 
á cabo hí coufederactóu del Mediodía. Proclama 
el principio foderal. y sin embargo, antes de 
hacer In confederación del Norte nuió por la 
fuerza á s u territorio el de los ducados de Elba, 
el del ducado de Nassau, ni de la ciudad libre 
de Fraiiefort, el de la Ease Electoral y el del 
reino d^ llannover, que contienen cuatra mi­
llones de habitantes. Si su principio es la fede­
ración ¿á rjué ¡a violencia? 

Toma Alemauia por criterio de las uacionali-
dades la leog-ua y pretende que deben por esta 
razón formar parte del imperio cuantos hablen 
la lengua alemana; y al paso que mantiene ba­
jo su ¡joder el ducado de Possen. que no habla 
alemán, tieue por aliada y amiga al Austria, 
donde hay iiui've ó diez millones de alema­
nes. 

Es Alemania protestante y más de iiua vez 
lia amenazado ya con apoyar las pretensiones 
del Papa al peder temporal, sin otro fín que el 
de niíinteuer á Italia bajo su yugo. Esa Italia 
ha lograriu al Un enemistarla con Francia, co 
mo qniaiera enemistar á España. 

Conviene- repito, que vivamos precavidos 
contra tan malas artes. No soy partidario cié la 
guerra; no lo soy de que nos "metamos en las 
contiendas de (itras naciones. Situados en un 
rincón de Euro^ia, potencia de segundo orden 
por nuestra fortuna, no veuimoa llamados á ter­
ciar en los negocios europeos y uo estoy por 
yue terciemos. Son las guerras las que nos t ra­
jeron á situaciones desesperadas; son las g u e ­
rras las que hicieron de nosotros uiia nación de 
aventureros, de hombres poco aptos para el 
ejercicio de las artes, de gentes superticiosas, 
de índole t^i. que aun hoy. después de ochen­
ta años de regeneración y de ludia, tenemos 
todavía convertida la tierra en cuartel general 
de las asociaciones rehgiosas, y es fácil que nos 
la conviertan mañana en asilo del papa. Mas si 
no quiero la guerra, ¿cómo la había de querer 
contra Francia? ¿como la habríais de querer vo­
sotros? 

Extrañareis qin'zá que os hable de preferen­
cias cutre Uíiciones. Miro aquí la cuestión A la 
luz de las presentes circunstancias. Ni vosotros 
n fyo somos de los que reducen á las frontera.'* 
de su nación la idea de la patria. I.a verdadera 
patria es para nosotros la tierra, porque en todos 
los hombres vemos á nuestros iguales. El mu­
tuo respeto de todas las naciones, eace es por de 
pronto nuestro lema; la unión de todas por el 
vinculo foderal uuestro común deseo. 

Sostengo hace muchos años que donde quie­
ra que surge un orden de iutereses ha de sur ­
gir forxosaiiieute una dirección, un gobierno. 
Que hay un orden de intereses internacionales, 
ó lo que es lo mismo, humanos; ¿quién se atre­
verá á coutradecirlo? 

Hoy más que nuLica crecen y se multiplican 
e.iíos intereses merced á la prodigiosa facilidad 
de coiíiunicaciones entre todas las partes de ¡a 
tierra y á las múltiples relaciones que esta fa­
cilidad" eujendra: la dirección y el gobierno de 
estos intereses son una necesidad que se impo­
ne á todo el que piensa. Hoy los suplimos por 
tratados siempre insuficientes; maúana susti­
tuiremos los tratados por algo que más efecti­
vamente los garantice y rija. 

La federación de los pueblos, esa es la que 
lia de venir tarde ó temprano. La federación 
puede ehla?.ar las naciones sin menoscabarlas 
en poco ni mucho la autonomía de que hoy dis­
frutáis. ¿Qué régimen puede concebirse más ra­
cional, más digno, ni más fácil? La monarquía 
universal ha sido siempre un sueño, porque no 
espos ibkdes tnúr la variedad ni en la natura­
leza ni en la historia; la federación universal es 
posible porque une y no u niñea, es decir, nneá 
lospueblos sin quitarles violentamente ni la 
lengua, ni liis costumbres, ni las instituciones, 
ni las leyes; porque une sin destruir esa varic-
i a d t a n indispensable para llenar ios diversos 
fines de nuestra espceie-

Que esto tardara ¿quién lo duda?; que no se 
verificará sino por una serie de evoluciones, 
¿quién que conozca medianamente á los hom­
bres podrá negarlo?; mas ¿debemos acaso limi­
tar nuestras aspiraciones é ideas á la corta du ­
ración de nuestra vida? Nosotros llevamos en 
esto ventaja á los demás partidos, porque pro­
fesamos y queremos realizar ya dentro de n iies-
tra nación el principio que tarde ó tetnprano 
hade ser la solución general del problema hu­
mano. 

No nos cansemos, por lo tanto, de propagarle y 
difundirlo; solo por la federación cabe que rea­
licemos la unidad en la variedad, y harmonice­
mos y hagamos concurrir á su ñn común las 
distintas tendencias y las diversas aptitudes de 
nuestras regiones, .v llevemos á la libertad á 
sus últimas y naturales consecuencias, 

Esto no obsta para que lioy, viendo la reali­
dad presente y cousidrando lo que mañana 
pueda exigir de nosotros, defendamos caluro­
samente la vecina liepúbliea y te rminémosla 
fiesta do hoy gritando; ;Viva Francial ¡Viva 
España! ¡Vívala humanidad! 

VARIEDADES. 
EL CENTINELA. 

Allá en el pueblo se armaron, sin que se a per 
cibieran ellos mismos da la pasión que iba do­
minándolos por comjjleto. 

BasÜaiiillu y Marki'da, se queriau, por mas 
que nunca se le ocurrió á-ff'/íÍMJí/V/o preguntar­
se por la causa deesepicorcilloqiie seufiaen el 
alma, haciéndole perder el sueño, ni Maricnela 
bajó la vista avergonzada delante de Basíiíifti-
ílo. 

De niños j ugaron en la era como dos buenos 
camaradas; ella corría eoniú una loca, apedrea­
ba las pajaritas de las nieves que. alegres y 
confiadas,'huudían sus patitas en los charcos 
del camino, y se tiraba de boca sobre los cal­
deados haces do paja, á cuya sombra el grillo 
entonaba la estridente y monótona sinfonía del 
estío; él tumbábase á su lado, y con las manos 
eutrela/.adas, miraban ambos "la n iudaes ten-

^'"n celeste, con esa expresióu de asombro que 
en las almas puras produce k coiitompiacióQ 
del infinito. 

Rasü'di era menor que Máncela; las rosas 
purp urinas dibujaban se ya sobre el pecho riela 
zag-;ila, y las curvas graciosas denunciaban el 
penoso tránsito ile la pubertad, cuando B'(sli'i-
níllo. todavía era un pihuelo, que tenía que em­
pinarse mucho para poder besarla en la frente. 

Ella seria dentro de poco una buena mona; 
alta, morena, los ojos pequeños y brillantes, su 
nariz arremangada, sostenía constantemente 
en tensión el labio superior de aquella boca 
grande y frescota, dándole una expresión de 
gracia y'voluptuosidad que diñcümente puede 
olvidarse; él apenas alcanzaría la fcdla, cuando 
llegaseei duro trance de servir al rey: era pe­
queño, los ojos verdes y vidriosos, el color ce­
trino: la barba tan saliente que parecía querer 
UQÍrsele con la nariz; algunos muchachos del 
pueblo llamaban á Bastianillo ¿rt vieja; á Man-
cuela no le importaba aquel reproche; ¡Era tan 
feliz al lado de au tUja'. 

Baítliéi> sentía el contacto de su mano, seca 
y ardiente sin estremecerse; eOa en cambio ex­
perimentaba dulces te mbl ore i I los, estremeci­
mientos vagos, ligeros alfilerazos en todo el 
cuerpo que hacían subir la saugre á su cabeza 
con ahogos infinitos; su temperamento sau-
guínoo se revelaba con los signos de voluptua 
sidades sin límites; él, eu cambio, bilioso y 
amarilleiito, seria un gran celoso para querer, 
pero incapaz de profanar con sus toscas manos 
la gracia de Marieuela, 

lie este desequilibrio nacía la imprudencia 
de Ba.stian, mezclada con cierta desconlianía 
que convirtió su carácter en taciturno y quis­
quilloso y la tristezade la chiquilla que'aunque 
le quería con toda su ahna le juzgaba modro-
sico en extremo para satisfacer las aspiraciones 
de su temperamento. 

Un día,-Marieuela, se acercó á Bastíanillo, y 
dándole muchas vueltas á su delantal, con la 
vista ílja en el suelo, lo dijo: 

—Sabes que mí madre quiere que rae vaya á 
servir fuera del pueblo. 

Bastían, se quedó mudo y anonadado como 
sí hubiera recibido un mazazo en la cabeza, y 
al cabo ¡e contesfó; 

—Silo quiere tu madre... vete. 
Al mismo tiempo que volvía la cabeza para 

enjugarse una lágrima con la manga de su 
chaqueta. 

II. 
¡Válgame Dios y que lujoso estaba Bastiaui-

lio con sus pantalones encarnados, su levita 
cuajada de botones relucientes como el oro. y 
su ros que se le encasquetaba hasta las orejas! 

Las mozas del pueblo le miraban con algo 
más que curiosidad, y él afeclíiba una seriedad 
altanera como si sintiera latir .va dentro de sus 
venas la sangre de los grandes conquistadores. 

Lo que más entusiasmaba á nue.stro hombre 
era pensar que había sido destinado á un ba­
tallón de Cazadores, de guarnición en Madrid, 
y que iba á ver á Marieuela, y á deslumhrarla 
con el trapío do aquellas prendas vistosas ,v 
elegantes, destinadas á abrigar el pecho de mil 
héroes anónimos. 

Cuando se presentó en el piso segundo de 
una c;"isa de la CLUIB de Serrano, y salió Mari-
cuela á abrirle la puerta, los dos se quedaron 
perplejos, examinándose largo rato sin atre­
verse alanzar más que una exclamación: 

—jBastiánl 
—¡Marieuela! 
Apenas se reconocían; ella, había perdido el 

sello do la campesina alegre y vivaracha y tenía 
toda la apareneía de una sesuda doncella de 
casa grande; sus cabellos, castaños que antes 
peinaba con sencillea encantadora, arremoli­
nábanse ahora en un penacho terso y luciente 
sobre su coronilla, con esa gracia, patrimonio 
de las chulas madrileñas; sus pies, acostum­
brados á sentir las inclemencias del áspero 
terruño, estaban aprisionados en elegantes za-
patitos negros; un pañuelo de seda resaltaba 
sobre su cha(¡uetilla de punto, prenda predi­
lecta de las criaditas de Madrid, y dos grandes 
corale.t, producto de la más churrigueresca 
bisutería, colgaban desús orejas; Baxiñ'ui, se 
había desarrollado grandemente y llevaba el 
uniforme con cierta petulancia que no le dis­
gustó del todo á Marieuela. 

Durante muchos domingos Marieuela y Bas­
tían salieron á paseo juntos; él le recordaba las 
tardes tranquilas de la aldea, y ella, á la verdad 
no sentía gran placer haciendo esas escursiones 
por el pasado: comprendía toda la pobreza de 
aquel lugarejo que comparaba cou el explendor 
de Madrid: Marieuela se había hecho uua cor­
tesana. 

Una noche del raes de Agosto, Baatianillo 
prestaba la guardia ea una de las puertas de! 
palacio real; hacia un calor insoportable y 
aquellas bocanadas de aire cálido, que bañaban 
su rostro le recordaban las noches que pasó eu 
las eras del pueblo con sti Mariquilla; allá á lo 

• lejos, veía como fantasmas envueltos entre 
sombras las estatuas de los reyes y escuchaba 
alegre coro de ángeles que jugaban al corro. 

El soldadíto sintió aquella noche una extraña 
nielan eolia. 

De pronto divisó que por la acera de Palacio 
una pareja amorosa; eila, con ¡a cabeza al aire 
y las manos escoadídas eu los bolsillos de su 
delantal escuchaba los galanteos del mozo que 
á juzgar por sus ademanes y risotadas se en­
contraba satisfecho. 

Bastían divisó aquefia mata de cabello, cui­
dadosamente peinada, que tanto le había lla­
mado la atención cuando vino de su pueblo; 
aquellos andares que no coufimdiría con nin­
gunos; el pañuelito blanco sobre el cuello, y 
eiei'to balanceo característico de su Marieuela 
que acabó por enloquecerle. 

—No hay duda es ella pensó ;y la 
mató! 

Al raisüio tiempo que abandonaba corriendo 
la garita. 

Corrió como un loco y cuando llegó al tér­
mino de sus ansiados deseos, cuando vio á 
dos pasos de si la pareja, sintió iina mano de 
hierro que le cogía por el cuello y una voz que 
decia: 

—] Dónde vásbribóu! 
Hastian lanzó uu grito y el lionibrey la mu­

jer volvieron repentinamente la c;ira, ' 
Entonces el soldadíto en un arranque de 

entusiasmo ae abrazó al que tenía al lado gri­
tándole: 

—[No es ella, cabo Ouzmán no es olla! 
—<Jne dices truhán; estás borrachtj! ahora 

te diremos en el cuerpo de guardia quienes 
elln. 

,\lguno9 años después, visibindo el penitl de 
Ceuta, tropecé cuo el soldadíto de mí historia 
completamente trasfigurado. 

—Y tú, ¿por qué abandonaste la guardia? le 
pregunté. 

—jToma! Por ver si mi novia me engañaba, 
V al mismo tiempo que cou una expresión de 

alegría se dibujaba en sus ojos, repetía son­
riendo; 

—Pero no era ella; ¿verdad que era ella? 
MASVEL AI-TOLA.(J[;IKRE. 

El médico especialista, D. Estanislao de F u -
ruudarena, discípulo del distiugindo Doctor 
FAUVEL,de París, ha instalado definitivamen­
te en Tí.)I,(JSA Guipúzcoa., su OABfNRTE 
LAttlNGl^SC'ipicil, para el tratamiento de las 
enfermedades de hi garganta, laringe y nariz. 

Leemosen un colega malagueño: 
«Decíase ayer que se encontraba en Málaga, 

demandando la caridad pública, un maestro de 
priOlera enseñanza, perteneciente al Rincón de 
iii Victoria, punto no inu.v distiinte de esta ca­
pital, á consecuencia de no cobrar sus haberes. 

No Bxtrañariamos que la noticia resultara 
cierta, pues ni es el prim^^r profesor que con 
estos gobiernos liberales ha tenido que mendi­
gar el sustento, ni seria tampoco el primer ca­
so en que por la misma causa un profesor se 
muere de hambre. 

Anadiase qui! el citado profesir se propone 
recorrer las calles de Málaga con un cartel que 
diga así: 

«Viéndome en la desgracia de tener que re-
»currir á los buenos sentimientos para que sea 
»nienos aflictiva mi situación, toda vez t|uc 
LUe encuentro en la mayor indigencia, debo 
^manifestar qne siendo maestro do primera en-
Bseñauza en ¡a barriadií de! Hincón de la Vic-
atoria de esta provincia, hace cinco años y seis 
»meses qiLc me adeudan la cantidad de cuatro 
¡iniíl cuatro cíentaí; trece pesetas.» 

Si esto se confirma, habrá que añadir una 
página verg-onzosa á la historia del martirolo­
gio del nuigistorio.» 

Practicanse cou actividad los estudios preli­
minares para establecer un nuevo cable tele­
gráfico submarino entre Lisboa y Buenos-Ai­
res, proyectándose, para el caso de que se es­
tablezca, la creaeíóu de estaciones en Tenerife 
y San Vicente. 

Licor del Polo de Orive, Constituyen el mejor 
elogio J" la mas persuasiva recomoudacióii de 
este inimitable dentífrico, una constante clien 
tela de millones de consumídoresy una glorio­
sa liistoria de 20 años, durante la cual jamás 
desmintió sus virtudes curativas y proservati-
vas. Es el eli.vir para la boca que por su aroma 
y eficacia no tiene precio. Es, no obstante, el 
más económico. Exíjase la marea de fábrica. 

Correspondencia de Madrid. 
Señor Director de LA Rütíiox VASCA. 

Madrid a> de Julio de 1889. 
Estimado amigo: Durante la semana actual 

han escaseado lastimosamente las noticias, has­
ta el punto de que no podré referir en esta car­
ta más de dos ó tres cosas que valgan la pena. 

Todos los políticos preparan las maletas y 
nadie se ocupa más que de viajes. El salón de 
conferencias vaquedándose desierto, aunque 
no tanto que no se reúna en él \&!i-igh Ufa de los 
vagos inadrileños. 

El principal acontecimiento de la semana lia 
sido sin duda el alzamiento de uua partida en 
Valencia de Chisvert. Nadie sabe el objeto que 
esta partida se propuso al salir al campo. 

Para j uzgar si se trata eu realidad de alguna 
partida republicana, debe recordarse: 1.", que 
lo primero que hizo al alzarse eu armas la 
actual partida fué íucaiitarse en el Ayunta­
miento de Bou de 616 pesetas que había en caja; 
2.", que el gobierno quita importancia al 
asunto, en tanto que si fuera la partida repu­
blicana ocurriría lo contrario, para justificar 
medidas represivas á q u e tanta afición tienen 
los gobiernos monárquicos. 

De todas maneras, la cuestión fué, según una 
versión, como sigue: el jueves por la mañana so 
presentó en la estación de Alcalá de Chisvert 
una partida de doce á catorce hombres, queco-
men:íó por inutilizar la estación telegráfica del 
ferrocarril y entró después en la población, 
dando, según se afirma, vivas á la República. 
La guardia civil salió persiguieudoála partida^ 

3ue se dirigió á Santa Magdalena de Pulpís, 
ispersándosc inmediatamente los que la com­

ponían. Se dice que la partida iba mandada por 
un un excoronel ,y qíie esperaba la sublevación 
de fuerzas importantes de Valencia. 

El tiobieruo, negando importancia al asuutu, 
tomó una serie de precauciones verdaderamen­
te donosa; so reconcentro la fuerza de órdou pú­
blico en el ministerio, en el gobierno civil y en 
algunas prevenciones, y al ver esto, cualquiera 
hubiese pen.sado quese hundía el firmamento; 
pero afortunadameilte el telégrafo desautorizó 
el miedo de losgoberuantea, que pasaron el sus­
to del siglo. 

Y la verdad es que en determinados momen­
tos hubo mucha gente que creyó que pasaba al­
go, hubo gente que previo ya la hidra de la re­
volución levantando la cabeza en todas las pro­
vincias de España y amemizaudo lo existente y 
pregonando paralo porvenir uu cúmulo de ho ­
rrores, ¿'//w^'/j't.vi/misuio recibió un telegrama 
alarmante, pues se aseguraba eti él que la par­
tida de Alcalá de Chisvert se coiiiponíade unos 
loo hombres. Afortunadamente, los informes 
oficiales negaban gravedad al caso y por esta 
vez parece que no han menfido, porque hoy to­
do es paz yjübilo esta capital, ayer tan azorada 
antñ el ilusorio peligro, 

Hé aqui otra versión: 

Parece que se organizó á las tres de la maña­
na en la calle del Infante y procedió inmedia­
tamente al desarme de los serimos y guardias 
rurales, exigiendo el caballo al jefe de éstos. 

Después líe inutilizar el telégrafo, desperta­
ron al alcalde y lo pidieron fondo.j. E¡ idcalde 
contestó que no tenia y entonces los partida­
rios se dirifíieron á la administración de arbi­
trios y exigieron al alcalde que dictase up 
bando en los tárminos siguientes; 

«Por orden del jefe de la fuerza republicana 
se hace saber á los vecinos que uo salgan de la 
población y entreguen cuantas armas posean, 
bajo pena de la vida.* 

Después recorrieron la población dando vi­
vas á la Repúlilica española y al ejército y 
gritando ¡abajólos consumos:'Dispararon al­
gunos tiros al aire. 

Los revoltosos permanecieron en la pobla­
ción basta las nueve de ía maíjana, sin dar se­
ñales de vida. La fuerza existente en el pueblo 
se componía de seis números de la guardia 
civil. 

A las nueve abandonaron el pueblo llevándo­
se dos bagajes cargados do arni;i3 y dirigién­
dose por el camino de Barcelona. \ las once de 
la mañana llegaron fuerzas eu persecución ,v 
después de restablecer el telégrafo salieron'á 
perseguir la partida. 

Se sabe que el jefe de ésta estuvo en Valen-
cía la noche anterior. La partida estaba com­
puesta de 14 hombres en el juomento do salir 
del pueblo. 

La prensa ha dado proporciones exajeradas á 
esta partida, Losabirmistas lian inventado hoy 
mil fábulas. La sustracción de fondos se voriti-
có á las tres de la mañana. El hecho se concertó 
en el mismo pueblo por individuos que salie­
ron í la sierra .Icapués de realizado. 

La Liuardiacivil ha capturado eu ia sierra de 
la Atalaya, á dos individuos pertenecientes á 
la partida levantada en Alcalá. 

Uno de los presos es hijo del jefe, .y conducía 
un mulo que habia sacado de aquel punió. 

Persígnese activaaientd al resto do la par­
tida. 

* 
* * 

La actitud de ía conjiu'a ha preocupado á los 
pocos hombres políticos que quedan en Madrid. 
No OH que realmente importe á nadie qneCasso-
la. ó Romero, ó Martas, ó López adopten esta ó la 
otra actitud: es que, como no ocurre nada que 
merezca ser cimientado, la gente p;ilític3 habla 
de la conjura por hablar, coiiio ias nmnjas. por 
hablar, reíian. 

Se habla de la coufereucia que proyectan, al 
parecer, los concidentes, aunque se" ignora la 
fecha y el sitio en quese celebrará. He oído de­
cir áaigunos amigos del general Cassola que 
este espera solo las indieaciones de Romero 
para acudirá San Sebastián y que Romero se 
niué.stra un poco apático en cíointo se refiere 
á la coiiferencia. Los amigos del general están 
poco satisfechos do ia actitud de ¡íouiero y no 
ocultan su disgusto. 

De todas maneras, los conjurados flan al 
tiempo sus esperanzas y creen que para oc tu­
bre podrán dar la puntilla á Sasasta. 

Estas esperanzas, que me parecen demasia­
das lisongoras tratándose de la conjura, abri­
gan también los conserv;\dores y acaso con 
más probabilidad de éxito. 

Ello dirá, y lo que diga nos puede tener sin 
cuidado porque nosotros gauaremos ó perdere­
mos tan poco en cu;dquier cambio, que este no 
nos debe preocupar. 

* * 
Al gobierno parece que le preocupan las eco­

nomías; parece solo, porque en realidad le t ie­
nen sin cuidado, como se ha visto en la liqui­
dación del presupuesto anterior, saldado con 
un liéfieit espantoso. 

Ayer por la tarde se reunieron en el desj^a-
cho'del ministro de la gobernación los minis­
tros de gracia y justicia, guerra, ultramar, go ­
bernación ;• fomento y permanecieron reuni­
dos durante tres cuartos de hora. 

Acordaron, según parece, publicar eu la Ga-
CKIÜ las economías de cada ministerio, precedi­
das de sus correspondientes decretos. 

Es lo mas probable que, á pesar de todas las 
economías proyectadas el presupuesto actual 
se salde con igual déficit que el anterior. 

Ya couocBuios parte del proyecto del gobier­
no. 

Mañana publicará la Gaceta los decretos in­
troduciendo 200.1)00 pesetas de economías en 
el presupuesto de la Presidencia y cuatro mi­
llones y medio en el de Hacienda. Las prime­
ras se obtienen rebajando los gastos del cente­
nario de Colón; las segundas reorganizándola 
plantilla del personal. 

Eu instrucción pública se obtienen 500,000 
pesetasde economías, suprimiendo 23 inspec­
tores de primera enseñanza y dejando tres por 
cada distrito miivcrsitariii. Se suprimen ade­
más las gratificaciones á los jefes do los est-a-
bleciraientos de enseñanza. 

Se desiste de suprimir las escuelas normales 
en atención áque las yagan las provincias y no 
el Estado. 

Suyo afectísimo.—/i7 Corresponsal. 

Anuncios preferentes. 

Cotizaciones de monedas. 
Preniios que pagan los Sres. Feruaud y ftas-

ton Delvaille, de Bayona (Francia), calle Víctor 
Hugo. 18. 

En cambie de plat» 6 liilletaa del Banso de España 
¡SALVO VAIÍIAClONliSi 

Poralfousiuos H l - f l o premio 
Por isabelinas. l^\i '^\a id. 
Por oro antiguo de peso. , . S l i i ^ j o id. 
Por soberanos ingleses. . , . 41[a"|(, id. 
Por i s a b e l i n o s d o l o s años 

185Ü-51 4 l|2''(a id. 
Diiroa isabel.nos 4-60 ptas. 

Id. Carolusy Fernandos. . 4-00 ptas. 

^xawco M puerto eti Saltona. 

Imp. de LA VOZ DK GUIPÚZCOA. 

Ayuntamiento de Madrid



AGENCIA 
de reolamacionGS á los Feíro-carrües. 

^venida 
I m "O M TÉ-̂  

de la c^stación, 32, entresuelo. 

Esta AgujK'Í;i rjuedfi desde hoy alaerta a) piiblird y muy particiilarnipiitc del C o ­
mercio. 

Re revisan ios fulones IIP e^|.ii;(i¡i'ii>ii y rt'cepcioü, y sf iiacen todo género do r e ­
clamaciones por retíalos de ¡as meicaaeías, cambie de expediciones, detasai, svenas, robos j sasUaeío-
aes, errores de peso y cuantos asuntos están reiacionadoa con las Compañías de Ferrocarri les. 

Adver t enc ia s . - -Todos ios señores suBCritores á LA REGIOS VASCA, ten­
drá» (irrechn á diriy;ir las fonsiiltas que sobr¿» los casos expresados les ofu-
rraQ, á líi A^SIlCia >' se les foiitestará en !a ^eceión espi^cial, i|ue á este 
objeto se al)riiií en id periódieo. Este servicio le presta la Empresa grátiji. 

Todos cuantos asuntos se sometan á nuestroestudio en todo género de recla­
mad-iones, se evíiciiariín mcdiaTitc un bO por lOO de líis sumas r|ue se rerda-
nien, siendo de eueuta de esta Eiiipresa todos lus gastos, aun lo>i ¡iiiüciales, 
eit aquellos en quesea menester acudir íl ios Tribunales. 

Recomendamos muy cficázniente al Comercio que siempre que retire 
mercancías del Ferro-carrii, exija la carta de porte original, ó sea ¡a decla^ 
ración del remitenteque se acompaña alas mismas, haciendo que en ella se 
estampe el recibo de los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones áque haya lugar. 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carriles il la Dirección de este 
periódico, Legaspi, 4, á.", ó á los Srcfí. Torra/lia y C". Irun. 

3?UK3i, 

INSTALiVCIOMiS 
l i l i 

Campanillas eléctricas 
y teléfonos. 

A. ^,endé, eloctricÍHte. 
Dirigirse á J>. Jiistin daverin. Comisio­

nista.— Inl i i . 

U If'llfllll m' 
•o 

k 
Aguas Nitrogenadas Bícarbonatadas. 

Trmpci-f'da o/kin/: l.j de .ILHIÍÜ ¡Í 3(1 de Se­
tiembre. 

El máscoueurriílu délos Estiihlecimieutoa del 
Norte. Son especialísimas para ILIS enfermeda­
des del peclio, garj^^iinta, liig;ido, estóaiago, vías 
iirína.rias, etc. Únicas anáügas á las dí̂  Panti-
cosa. 

Para más detalles dirigirse A sus propietarios 
Sres. Aguirre Sarasua líennaiios, (luicues re­
mitirán gratis lina memoria de jns aguas con 
la opinión d.̂  más dt; 400 i)rofesure3 médicos 
que lian coueurrido como enfermos. 

' ^ u r i c a l d a y y Conipania 
28, Bi.vivi:>- Strwl, HEW-YOES. 

Solicitíin órdenes y consignaciones. 

GRAN GASINO. 
Calé y restauranl. Cocina de primsr orden. 

l'l.'SftílB. 

Almuerzo á precios lijos, .sin vino. . . 5 
Comida id. id. id 1 

Se s i m n almuersos, esmidas 7 cenas á U carta. 
Las bodegas del restaiiraut se hallan surtidas 

de toda cliise de vinos y licores, de las mejores 
luarcaa espafiolas y eAtranjeras, 

.,,.,,:_ . SERVICIO A DOMICILIO. 
EHélkiosko deenti-adase despacbaü tarjetas 

para el alnuierzo y la eoniida, que dau dereehn 
á la entrad a de día y de noche rcspecti veniente. 

Salas de íiaños para señoras y cabaileros. 
Itutrada gratuita por el jardín que dá á la 

Alameda, 
PlíKCIütí. 

" Plss. Cts. 

EK) Unbafioseneinocon capay dospaños 
Id. completo con dos túnicas, dos 

capas y dos paños 
Una capa, como suplemento. . . . 
Un traje de liaño 
Un paño 
Una duch;i 

La ducha puede ser de chorro, de lluvia ó cir­
cular y da derecho á dos capas y dos paños. 

» 
25 
50 
30 
» 

Se vende una perrita "llanca de 
lanasde dos años y me­

dio de edad. Dii'igirsc calle del Priiicipc. letra 
D, 2." izquierda. 

GRATIS 
a guie:! ío ¡íê ee 

pros])ectos de toda 
clase de relojes de 
bolsillo, despertado­
res, cuens, etc., etc., 
desde 4 /w. 50 <'. en 
adelante. 

• • * • ' 

Henri §4§A 
Comisionista importaior. lEUU. España. {ím[m ¡mtm. 

Eieütricidad industrial. 
hmi kiúmm úvú^lm. 

I Oomet-
1] 

Teléfonos para habitaciones, 
fábricas y escritorios.—Teléfo­
nos sistema Ader para grandes 
distancias. 

Todos los aparatos, asi como 
los trabajos de colocacon, son 
garantizados. He facilitarán so­
bre pedido presiipuestos é ins­
trucciones. 

Dirigirse á D. Manual de Urcola, Maestro de obras, San Seiíastian. 

oionia de Orive, 
Premiada en u,iuntas exposiciones y t'orperacienes cientilic-as ruc pre.^i'nlada cim medallas 

(lo bronce, plata y onide primera clase. Primer premio en 1,'t Eíxposición l''armacéiil¡ca Nacional, 
liundc en honrosa lid consiguió (¡ue el Jurado,.compuesto de eminencias (niímicas, la proclam.TO 
ra superior ú todas las del ce"taiiit;ii. l-'or sus méritos St,bresullünte.>i. como liig-iénica y dclicios-
perruuie armonizados con su gran economia. los higienistas y el mundo elegante hrprefiei-en A 
todas iiis conocidas de precios liibiilosos ú de ciases detestables, rte vende en rniseos corrientes y 
de lujo en toda farmacia y perfumería bien surtida. 

i 

PIANOS AGU 
— ( • ( 

VENTA 
V • 

ALQUILER 
Á PLAZOS Y ÁL CONTADO 

Tiiipúzcoa.) 
CAMEÍO8 

Y 

RECLAMACIONES' 
Proveedor de la real casa, pensionado por la provincia y comisionado de las célebres caana de 

París Erard, Kodolphe, etc., etc. • 
lie! informe emitido por los reconocidos artistas Sres. D. Manuel Mendizabal, D. Dámaso Za-

halza, 11. Eduardo Compui y O. Manuel de la Mata, por real orden del Oobíerno de y. M. acerca 
del mérito de los pianos, entresacamos lo sig-uiente; 

oDe los seis pianos obl¡cuos> semi-obiicuos y derechos, construidso por el Sr. Aguirre, le Ha- ' 
marón principalmente la atención los dos más superiores, por su buena calidad ó iyualdad de 
sonidos, excelente pulsación y graduación de sus escapes, que permite responder con toda pron­
titud y facilidad apetecibles i los diversos grados y matices de la expresión más delicada. Se 
encuentra en ellos adoptando con i)uen resaltado, el sistema de cuerdas cruzadas aplicado por 
Mr. Steinvay, de los Estados Unidos, El cruzado de los bordones sobre las otras cuerdas, en loa 
pianos delSr. Ag-uirre, se halla hieu calculado respecto í su coloeacióii ydistaneias, por cuanto 
que produce un aumento-considerable de sonoridad, sin ofuscar ni confundir la resonancia de 
los sonidos.» 

Depósitos en San Sebastián: Plaza de la Constitución, 15, entresuelo, v San Viceiite, 5, bajo 
Para informes en esta ciudad dirigirse á la 

Academia particular de música para ambos sexos 
n i i t i r . i n . i ¡ 'OR 

15. DE E C H E V E R R Í A 
l ' E t í C A D E R I A , ü, 2.° 

HH 

TEMPORADA 

DE VERANO. SERVICIOS PÚBLICOS DE SA 
FERBO^GARRIL DEL NORTE 

TKEXKS DESCENDENTES 

CLASE. 

1 Suil «su." 
41 Misto. 
•¿\ Mí-Lisji,|emH 

:í lil̂  |JI'L'Í:Í>.-
i LiLrnj. 

•¿lUl TI-LIIIVI;L. 

•¿045 l.kiii. 
13 ('ürrco. 
a s M!sti>. 

aü4T Ti-iiiiviíl. 
aiM9 Idpm. 

KECOBKIDU. 

Miiiltia á Hendfiya 
BensiiUi ti iileui. 
Míiatld á ia,^iii. 

lik-iii (1 iilL'riL-
Uk'iíi á idttu. 

S. í̂ l.'lli>SUiJlL¡í ill'.'lll. 
Idi?m á idiíiii. 
1(1''m a ídem. 

ilíidi-id ú idL'm. 
MiiMLidilüklflIl. 
íí, í?«li¡isliií,já idtiij. 

Icli'in Lt idiím. 

LIKADS. 

4-411 m 

a-03 11 
10 

5-49 s 
B-'¿8 » 

» ; 1 ( V 1 4 B 
11-yo » : i i - í i 5 « 

.! 111-50» 
i-aa t. 
4-SÜ * 
7-23 s 
Ít-Uü „ 

l i ^6^^ -» • • 

V^l 

TRENES .iSCENUENTtíá. 

CLASE. R líL'OliliUKi. 

n L'iii'ri-n. 

M 0 4 0 T K I I H Í Í I . 
2114-i lilcm, 

•¿ líxin'i.'.'io. 
4 laeiii. 

2044 'l'i'iLnviíi, 
•¿i Miski. 

2041! Triiiiviii. 
40 Mixto. 

ao4a Traiivi.i. 

ni.^jn. 

7 4 0 » 
* á l ». 

1141-i * 
1 t. 
1-43 V 
••A.Í •„ 
3-41 » 
4-12 9 
1-50 ^ 
!)-ll H 

üLim 

IriiLL ú Madrid, 
lílinn á idcii:, 
lili'EQ á Tvliitijida. 
lilL-in é. S. Seli.istiíi, 
]d<']Ei í\ ldi:iu. 
Idi'Ul :l Mudi-ld. 
Iill'HI Ú illODI. 
Idom á H. Si-iuist¡íii • 
Idrtii A Miiilriii. I 
Iikiu á tí. Sritiistiáni 
Idi.'iii á llwisiiiii. , . , ... 

..^•., . . . . . . . . . . . líkim á tí. Sotiíistiúiil 10-30 » „ 
NilTAS.—El Irují iiúm. 7 t-itcilln BÜIO Jueves y duiniíi-

gos-, y ul núm. a Itis ni ién'iik-s y ddiiiluiriis. 
JOl ÍTi'u 41 L'adiaiki i-Ml.ivriaii Holuisliilii > Hi?,ulfl3-,i, v 

los huii's .vjiitviíS imciM'n 13™sni„. 
El ti"c,i 40 es djjiriu í'iitri^ Icíii y S:m St'brifilii'u. .v \UA 

jiicYL'S sy prolon^jt bust.^ Ifoii^diü. 

RAMAL DE ELQUIBAR. 
Sf MtUsíij/a «" e/ii(,/ííí/.. !).55 m.i 12-4N, 2-10, .'i-ía 

e-501.. y 9.09 ,1. 
J)eI!laoiCK!,'iiMál:f'í/":(i-il'\'J-i'¡i¡i.: 1^-^0 1-51,5-0-1 

y (i-31 1. 
COMBINACIÓN DE DILIGEh'ClAS, 

¿!-i Veri/nrii.—yura Zumíiri'ii^i-ii, OiiiLfe, MoiidrajJÚii. 
Arttiliiivalcts-, üscüviszíi, ti:ia\t¡ .ijruods, i'k!. 

Bu EIyoWíir.—PEXIT) ^lür^iuiíia, lirbiTOiJgii. CuldiTc,:,. 
Mutricii, Di.>v;i, Alziilii. Aífuííti:!. AKmitiii. (VBÍÍI,I;I. 7.¡\-
ni,i> .V Siiii Svlinstl; n. 

FERRÜ-CARfliL DELjflEOIODU DE f M C I Í -
(Hora dií París-! 

n K H A Y o N A á I l i L" V . 

Salida Ue 

7-59 1,1 

a-04 » 

1-411 t. 
a - i K i " 

4-2Ü » 
» 

0-5» !> 

FIÍRR<>-(:..\RR1L CENTRAL. 
.S'iiUgns ih mihm <i Dnfiuiuii: 7-1-") 11-55 \ 10-10 ivi.; 

a-40 y 7.:W r, 
Sfliilns 'le IJiii'ifíiga tí BUIHIH: l i l a . 7-45 y 1Ü-4U m.: 

3-2(1 , v « t . .• •' . ' 
DE nURANGO A ZUMAHBAHA. 

Su'iil'is lie I¡¡<,-i<,iii-i ir Vi'i-ij<ii-u: S.J5 v 11-4" m.: 4-15 
y tí^S t. 

AVfÍjV/fív ffi' Vt'i't/fsi'ff 'I Dfi¡-í(n¡;u: tí-5ij TI,,; 1-Ü5 ;• 1>-15 1 . 

4 ],. 53^ niHL;,iiji. 
ü h. 42- id. I 
» li. 30' id, 

10 li. á-i' id. ! 
Vi li. m- tanlp. ! 
a h. a4' id. , | 
5 h. 30- id, 1 
1 h. -le, [iioclk'. 

UE HENDAY.^' Á 

Llegada 
íi li. 20 ' iii,-\ÑiHi,i, 
7 !i. 35- id. 

lu 1). 1(>-
Vi li. 10-
2 11. On-
3 k. 40' 
7 II, UO-
9 11. 0,5 • 
KAYONA 

Iii,'l1i'. 
id. 
id. 
id. 

Jiorlii.'-

i'iLrri Ki-iLii L l i i s l l iu •I|-|.l, V sil l,lililíí^^|íl'l-'5i>'. 
l'iini / i i i i iui . Di.'Vn.v initíiíkiKik'kicüBtii, a lna IS-IS t. 
l'iíjti. Miulnd ,\ Hi, liiiL'Ji iL'xpri'j^n!, y IJI 1-^5 t. 
P;IPJI Fi'.TIIcijl. 1,'ÚI, ,̂  Ku lliii.'a' ,l-OÍ1'l.'ii;, ú I'IP ̂ -̂5(1 1. 
Cjfrlfí'.^l—EtípjiTti'ii lji'i-uM'i'K|iiniilL'iic:iri ú Iris S-45 y 

l í-30 mníijiuoí a lili: 2-45 tiii'do v H tiiiftlii:', 
Bii:úii Ci-iir,-iil.~^ ivjeiigcii las c¡ivt«S lü miiiuius «ii-

IL'B do ln srLliíln íti- k.s I'UCTL'OÍJ. 
En líisdoiiiáa lii,íü,ies íLliis Imvas qucr cu los mismos 

So OSpj'l-Hll II. 
Api'i-tai'iis.—VvT Lii ,i¡ilT,;iM» ¡\í' 8-;ÍO li 1; ]i"r líi tiilTle 

ik- 2-30 li 4. V |)iir la iioclit 7-40 lí. 8-30. 
ri:ríi/¡ei"h,í.—Vi¡i\a UIÍIÜÍI,IÍI il(; 8.30 í 11, y purlat i ir-

dc 2-,lll li 4. 
lirclniMCiuiii'S 'Ir ti/íwiií;.—Por lu iiiiiumia do 8-30fi 11, 

V ],o,- !ii timlü do a-BU á 4. 
Í'»i-Wí M//,>/«.—l'or l;i niiii^uiia ilf 8-30 á 11. y p o r l a 

tjirdo do 2-aO i 4. _ •-
Auííí.—Las lioi-iiase,iiiiiidiis«n el presenta cuadro e s -

•tán sujotjis li luíi aItt'moioBosr|iio puoil ¡ni sufrir IJI lli;£rn-
drnli. los troiiis. 

lida 
4 li. üü- uinr;iiin. 
I> li. 25-
7 li. 40' 
9 li. lü ' 

11 h. 5ñ' 
1 11. 09' 
2 L. 40-
o 11, 45-

lU h. .511, aociic. 
IS b. 09' iii.l 

iil. 
id. 
id. 
iil. 

tardo-
id. 
id. 

Llegada i Saynns. 
5 li, 55* riiariiiim, 
(i k. .52' '•' 
s ii: sa­

le 11. 14-

id. 
id. 
id. 

1 k. Otí' U i iA ' , 
2 11, 13-
3 h. 5M' 
í! k, .57' 

lü k. » 
1 k. oa-

i.l. 
id. 
Id. 

noi'lic. 
nuiü/iiui. 

.SERVICIO DE CüREEOtí. 
H . B 0 A D A 8 . 

no FvaiR'iii, li'iiii J' su liiioíi rorri'íf'' á ÍHB8 ni. 
lii.' Miidrid y aii liuoii ,i'\pri-6oi, ú lus 11-3.T ni, 
lio lli'Vii, '/iii-jiii/ y puL-blos do lii cuiitii, ú hnf 11-311 iii. 
no'Friiin'ia> AII iiiii'ii ii'\|)roHü', ií 2 t , 
lio Miidriíl y su líiioa OÜI-POU'. á las 7-201, 

SALIDAS. 
Pura .M.idriJ y SL, linón (nirrou , 6. laí 7-30 ni. 

•SlílíVICKt UE (.'AliRU,'\.IES 
PAÍÍA LA PHOVINCIA. 

AdminisSradüii: Plaza Vieja, 4. 
liiíii-io llura Olio, Ziii'.'iiiií. Ziiniaya, Iraítii. Ccsfom, 

,izprillii,.Vii-iat.lii.\ E H'"iliar, í las ti do hi liuiMiioit. 
t'ix'lnM-iirri'íi do lii rosl;i jíiuti flvin. Znrjiílí. Lriiotaria, 

Znmiiyii.lfiaf, IVva y Mulrico.K liis 11-irukla mnüiiii.i 
]Ti;iHii para IsdrliiL Olio y /¡II-;IIIÍ, j lus 3ilf l;i tardo. 

Atlminislraciuu: Meano. 
niiiriu p»r.'i Tnlot,;,. á hic ado lu Inrdo. 
Diiirio pai'a Viiliitioua, ú kia úe ki lanío, 

• I Fimda dti Munis. 
Díiii-ii/.piiriilrau. dli is7dokiiEiiri i i ia y ;( df l;i lardo. 

CORÜEO Dü JÍAVAliRA. 
SílidflBile In'iii jMi;! Paniploiin, 2 do lii liirdo. 

C 0 ( ; H B D E m Ú N Á ELIZONDO. 

[ÜA. días 'illernos.) 
- Snliiln. i l¡i iioii y im.dia do la tarilo, 

CUCHE DIARIO Á VEHA Y I.KñACA. 
MiilliUis Voi'ii,dL' 11 Ú2di.lii lanío, 
tialidii ú Loaiicii. du I O ¿ a d o ! ; i nnik'. 
Si'H'i'iu iiíjlomonioiiiii di; Tnijei-os. 

Servido íe Cflcfies á ia Estación iJel ferro-carrüL 
fLSOkis. 

, 1V.Í5~~ 
0,5o' 
()..50 
0.25 

11,'Jll 

Porcada aKk'ntii do Tiiiiivín 
Purcada .isienlo dooiuiiibiis, . . , 
Por curta Imllo tiiiivar 
Puroadí! Iniltc |iei|iieño ,10 kilos 
Por cada Imito qiio so siibaóliiijedi; una Ijülji-
. taoimi. - . - , . . . . . , , , . 

Por oai'T'unjo do ciinlvo ;isiciilos<Jno' oj^iipo iiij;i 
Hfila j oríoiiii. , • ^ 

ISTEBIOR HE LA POIII.ACIÓN. 
Pili' UUli llUfil ;t 
Por carroT'a -j 

EXTERIOR DE LA P O B L A n Ó N . 

foi lloras. . .j L , i s^^mi .o tes :í.r,ii 

T R A N V Í A E E S A N SEBASTIAN 
SEuvicio niARio 

Satklt'.adi; Aí''^'u'í-iilíiá la Cihttltn.—-.Alari 0-30,7, 7-30, 
7.45. Hrtcla maminay fiiilii cuarfo dehopii hasta las 11-311 
do la noolio. .\ Iss 10, ll)-30y 11 iioclio, 

Df /'i'Sf/Jeí á In /•uiwA".—A las 7-37. 8-07 iiiaÑaiía v 
oada inodia liora linsia laa £-37 tEirilo, A liis 3-53. 3-07 
y «id:i Pilarlo do htini Lastalas B-I37,IIÍIOIIO, IMi-a ^tnlida 
á las 8-,S7. Luadiat fostiios una aalidFi ú lasf<--22 y olra 
á las 9-U7 noflit. 

Ih'lil '.'••IKIIÜ li AlrgirrrMa.—íí las H-5fi. 7-22, 7-57, N-07 
niilTiMua y cada fiiiivto d i liorFi liysta \i\a 9.52 iiuolio \ 
l a s 10-32. \D-hi y 11-22 iiuolio. 

Ur ía Ctiiicha 'tí Pasn/rs.—.\ las 6-5?, 7--22. 7-52, S-'i2 
inaiiiiaay ciidamudiiilmi'iikastala 1-52 ti, id o. .4 las 2-117, 
S-22 y oada cuarto do l,ora liaata iaa 1--¿-i iiockL'. Iltra 
salida ú laa 7-52. Loa dúis fcsti-vos li liis 7-37 •»• 8.22 y 
lian salidíi s kw 11-311 norlio di- la Plaíji \ [cin.' 

Xerru-iii li In i-itocíiiii dul J'f¡ru-rii.ri-i¡.— jlosdo Li l'lüia 
Vipja 011 oombiiiaoióik coa tas liiiriii do Ik'^ndrl ,\ satiil» 
do los tronos, ilesdt- las 7-30 niañ una á lasií-J5 i'iürlw, 

,Vivrir-i(, íc Aíii'cní.—Entro los" iniiolli's do Aiirlioy Pa-
Siíjos on coinliiiiscióii o"" loaoiu-lio.'irtol 'rrnnviii, 

f'BRt'lOS.—iílíif/cs !J)-rf/"»i'¡'lí.—t.'ildn SOOCIOII. 10 céll-
tiiiKis; ramal á hi KaE.'n.-itni. 15 ooutimos: li Pnsajos, 40 
fént¡ni"í; | j¡llolode Imrní, lOo.'iitimos. 

.JAífíííjfi.^l.'i serio. 00 at'ocionoa, 4 JM'SOII ^: 2.^ H^rie. 
SO soootonos, l.Sil IH^UOIJIS, Para Píisajoa. 411 yiujes, it) 
posoOis; 11) vinjos. 3 jiosotas. AliuuoH triu.oHIralos. BO 
poBotas. 

Aiiiiiiewsi'ii ÍHi cw*(-í.—l'a Iriíaoslro. 17.30 ¡joseUiH 
un floinoütro. 30 posotns. y un aíui. 50 ]josotriír. 

Í D 

Ayuntamiento de Madrid
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